
os aseguran haberlo visto en Nueva York
Tras la publicación del libro, Rigoberta

cusó a Stoll de estar al servicio de la dicta-
ura guatemalteca. Pero acabó confesando
ue mucho de lo que explicaba en su libro
ra una fabricación de la escritora: Elisa-
eth Burgos resultó ser unamilitante de di-
erentes causas rebeldes en Sudamérica, ca-
ada con Régis De-
ray, un revoluciona-
io francés amigo
el Che. Una vez
esenmascarada
farsa, muchos

an pedido que

ioNobeld

E nerode 1982: una jovenguatemal-

teca de ascendencia maya llama-
da RigobertaMenchú Tum se re-
úne enParís con la escritora fran-

cesa de origen venezolano Elisabeth Bur-
gos. De las conversaciones que mantienen
durante dos semanas sale el libroMe llamo
Rigoberta y así me nació la conciencia, que
narra la trágica historia de la joven.

El libro explica que Rigoberta era hija de
campesinos pobres que cobraban salarios
miserables trabajando encondiciones de es-
clavitud en las plantaciones de café propie-
dad de ladinos (blancos descendientes de
colonos españoles). La pobreza impidió
que Rigoberta fuera al colegio y sólo apren-
dió español unos meses antes de ir a París.
Undía, los guardaespaldas del terratenien-
te apalizaron a su padre, Vicente Men-
chú, por defender a los campesinos
mayas. A raíz de esa paliza, Vi-
cente empezó un movimiento
de liberación. ElGobierno captu-
ró a su hijo, Petrocinio, que
fue torturado y quemado vi-
vo delante de todo el pueblo,
con su pequeña hermana co-
mo testigo principal. Luego el
padre lideró una masiva mani-
festación de protesta que fue
aplastada nadamás llegar a la ca-
pital. Rigoberta se escapó a Méxi-
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co desde donde lideró el mo-
vimiento revolucionario. La
historia era tan conmovedora
que, en 1992, Rigoberta fue ga-
lardonada con el premio Nobel
de la Paz.

En 1999, el antropólogo Da-
vid Stoll investigó los hechos.
Resulta que la familia Menchú
erauna familia relativamente ri-
ca, propietaria de 28 kilómetros cuadrados
de tierra. Vicente, el padre, nunca tuvo que
trabajarpara los ladinos. Esmás, no fue apa-
leado por los guardaespaldas del terrate-
niente sino por los hermanos de la madre
los Tum, otra dinastía rica que se disputaba
la tierra con los Menchú. Tampoco es cier-
to que la pequeñaRigoberta no tuviera estu-
dios: fue a la escuela de las monjas blancas
y allí aprendió español muchos años antes
de ir a París. Y aquello de que Petrocinio
fuera quemado vivo también era inven-
ción: nadie en el pueblo recuerda que la po-
licía incendiara al hermano de Rigoberta
Loque sí es cierto, es queundía éstedesapa-
reció y no se lo ha vuelto a ver, aunque testi-
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edido a Al Gore y al IPCC de la ONU por
u labor en la creación y diseminación del
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se le retire el premioNobel a Rigoberta (co-
mo las medallas olímpicas aMarion Jones)
pero, hasta la fecha, eso no ha sucedido.

Y es que, año tras año, el comitéNobel de
la Paz nos defrauda premiando a alguien
que ha violado flagrantemente los princi-
pios pacifistas defendidos por Alfred Nobel
o que no ha hecho nada para defender la
paz. Según los estatutos, el premio Nobel
de la Paz se otorga al individuo o grupo que
máshaya trabajado por la fraternidad de las
naciones, por la abolición de los ejércitos o
por la promoción de congresos de paz. S
preguntamos a la gentede la calle quéperso-

AVALLON
. na del siglo XXmejor encarnó estos princi-
pios, seguramente la mayoría señalaría a
MahatmaGandhi. Pues bien, Gandhi nunca
ganó el premio Nobel de la Paz.
En cambio, sí han sido galardonados co-

nocidos terroristas o líderes que han lucha-
do por sus causas a través de la violencia:
desde Yasir Arafat (que siempre apareció
ante el público con suuniformemilitar) has-
ta Henry Kissinger (instigador del golpe de
estadodePinochet y que contribuyó a fina-
lizar la guerra de Vietnammás por necesi-
dad de política interna que por convicción

pacifista) pasandoporAnuar el Sadat (cono-
cidopor eliminar a enemigos políticos a tra-
vésde “accidentes” aéreos) o la propiaRigo-
berta Menchú (quien, a diferencia de Gan-
dhi, promueveuna revolución indígena vio-
nta contra los blancos).
Entre los galardonadospor defender cau-

as que no tienen relación con la paz tene-
mos al ganador del año pasado, Muham-
mad Yunus, que creó un banco para
dar crédito a los pobres;WangariMaa-
thai que ganó por defender la sosteni-
bilidad en Kenia, o Médicos Sin Fron-
teras por su labor humanitaria. La
erradicaciónde la pobreza, la defensa
de los árboles y la salud pública son
causas extraordinariamente nobles…

pero no tienen nada que ver con los ob-
jetivos del Nobel de la Paz.
Lo que nos lleva al premio del 2007 con-

e laPaz
i

conocimiento sobre el cambio climático.
¿Qué han hecho paramerecer este premio?
La respuesta es que no hanhechonada. Ab-
solutamente nada. Evitar el calentamiento
del planeta puede sermuy importante, pero
ni Al Gore ni el IPCC han trabajado por la
fraternidad de las naciones, ni la abolición
de los ejércitos ni han promovido congre-
sos de paz.
Lo peor es que Al Gore comparte con Ri-

gobertaMenchú su afición por fabricar his-
torias. Y eso no lo digo yo, lo dice el otro
ganador del mismo premio, el IPCC, cuyas
aportaciones científicas demuestran que
hasta nueve de las más dramáticas afirma-
ciones hechas por Gore en su documental
son exageraciones que faltan a la verdad.
El premio de este año es, pues, una nueva

farsaque reducemás, si cabe, el pocopresti-
gio que le queda a la Fundación Nobel. Por
favor, que alguien acabe con esta fantocha-
da y elimine las instituciones que conceden
premios con motivaciones políticas empe-
zando, cómo no, por el Nobel de la Paz.c
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